
ANO V. MADRID.—DOMINGO 1." DE MAYO DE 1859.

ECO DE LA GANADERIA
OllGANO OFICIAL DE LA ASOCIACION GENERAL DE GANADEROS.;,

Publicado bajo la inmediata inspección del Exemo. Sr. Marqués de Pe^al|is.
X

Exrmo. Sr. Marqués .de Perales.
Excnio. Sr. D. Andrés de Arango, vocal del consejo

de agricultura.
Sr. D. José María GaUló, catedrático de historia natu¬

ral de la universidad central.
Sr. I). Gabriel Garrido, inspector vicepresidente del

cuerpo de veterinaria militar.
Sr. D. .Miguel Lopez Martinez, secretario de la Aso¬

ciación general de ganaderos.

Sr. D. Pedro Briones, profesor mayor, primer vocal
de la junta facultativa de veterinaria militar.

Sr. D. Santiago Arcos (de Buenos-Aires).
Excnio. Sr. D. Alejandro Oliván, senador y autor de

la Cartilla de Agricultura, señalada oficialmente
para testo en las escuelas.

Excmo. Sr. D. Mauricio Cárlos de Onis, senador del
reino y propietario.

Sr. D. Alvaro Reinóse, catedrático de la universidad
de la Habana.

Sr. D. José Muñoz, profesor de la escuela de veteri¬
naria.

Sr. Ü. Pedro Cubillo, profesor mayor, segundo vocal
de la junta facultativa de veterinaria militar.

Sr. D. José Sese (de Chile).
Sr. D. l.eandro Rubio, consultor de la Asociación ge¬
neral de ganaderos.

Et £co deja Ganadería se publica cuatro veces al mes, consistiendo el cuarto número en una entrega de 16 páginas en 1.' menor. El precio es W rs. al aSo y %0por semestre. Se hace la suscricion dirigiéndose al Administrador del Erode la Ganadería, (Me ie las Huertas, nüm.30, incluyendo su importe en letras d sellos decorreos.—No se admite suscricion por menos de medio alio.

líESÜMEN. Advertencia.—La ganadería española.—Revista de
agricultura y ganadería.—De la cria de las palomas y de sus
varias especies.—Cria caballar.—Arados.—Variedades.—Re¬
vista comercial.—Anuncio.—Cabaña-modelo de S. M.

ADYE11ÏENGIA.

Con esta fecha remitimos á los señores suscrito-
res al Eco DE LA Ganadería la memoria presentada
por el Excmo. señor marqués de Perales á las jun¬
tas generales de la Asociación de ganaderos. Hemí^
creido preferible enviarla encuadernada á insertarla
en el periódico, para dejar en él mayor espacio á
las interesantes cuestiones de que actualmente se
ocupa.

LA GANADERIA ESPAÑOLA.

Gravísima y comprometida es hoy la situación de la impor¬
tantísima industria pecuaria en España, considerada en todos
los tiempos, muy oportunamente, como uno de los elementos
mas principales de la prosperidad nacional, ün tiempo hubo
en que la ganadería española era, digámoslo así, la niña mi¬
mada de los legisladores, que á porfía la prodigaban todo gé¬
nero de franquicias y de privilegios, Veian nuestros monarcas
qne las lanas y las carnes de los afamados rebaños que forma¬
ban la real cabaña eran demandados con insistencia por el es-
Iranjero; que sus riquísimos y linos productos se vendían á unos
precios fabulosos, produciendo á su real hacienda, solo por el
ramo de aduanas, muchos millones do reales, y tan graves con¬
sideraciones les movían á conceder á los ganaderos su real
protección, escediéndose alguna vez en sus concesiones con
perjuicio de otras industrias, dignas como la ganadería de no
ser desatendidas.

Dueña entonces no solo de los pastos públicos, sino aun
de los pertenecientes á la propiedad particular; con un fuero
esclusivamente suyo y privilegiado; con una corporación á
su frente poderosa, encargada de velar por sus intereses,
la ganadería marchaba desembarazada y libre, y su creciente
prosperidad era la señal de la paternal solicitud con que se la
consideraba por nuestros antiguos monarcas. Pero esta pre¬
dilección por los ganaderos de parte del poder no podia ser
mirada con indiferencia por las demás industrias, que no sin
razón se quejaban y protestaban contra tantos privilegios como
en perjuicio de ellas se otorgaban á'la mimada ganadería, y
andando el tiempo hicieron al fin comprender que todos los
productos eran igualmente dignos de ser protegidos por el Es¬
tado, á cuyo sostenimiento contribuian levantando las cargas
públicas. El propietario del suelo hizo ver que si el ganadero
producía esquisitas lanas y sabrosas carnes, él también sumi¬
nistraba al mercado sus escelentes trigos, sus espirituosos
vinos, sus sustanciosos aceites y frutas, y que por lo tanto eran
tan acreedores, por lo menos, como los ganaderos á que sus
derechos fueran respetados, á que su [industria obtuviera el
mismo grado de protección que la que habla tenido por espa¬
cio de tantos siglos la favorita del poder.

Era efectivamente violento é irritante el que el propietario
de un terreno lo fuera á medias, pudiendo aprovechar sola¬
mente el fruto de sus cosechas, dejando el suelo, despues de
levantadas estas, á disposición del ganadero que quisiera apro¬
vecharse de sus yerbas: y cuando en Europa empezó á impe¬
rar el derecho; cuando á consecuencia del terrible sacudi¬
miento que diera la Francia á últimos del pasado siglo fué
proclamada la igualdad de fueros y de clases; cuando se de¬
mostró que ninguna debia prosperar á es pensas de las demás,
entonces los privilegios de la mesta recibieron un terrible
golpe, viéndose obligada la ganadería á encerrarse dentro del
derecho común, á resignarse á vivir en las condiciones en que
se movían las demás industrias.
Abolidos por las Córtes de Cádiz los privilegios mesteños, la

ganadería española limitóse ya á disfrutar de los pastos públi-
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cos, sobre los cuales tenia un dereclio imprescriptible, y en
este goce ha venido marcliando hasta hoy, en que, con bien
poco criterio por cierto, se piensa en escatimarla este derecho.
Arrastrados muchos escritores y no pocas autoridades por la
corriente de las ideas que proclaman la convenTencla de la des¬
amortización, han exagerado los principios hasta el estremp de
creer que interesa á la causa pública el que todos los terrenos
disfrutados hoy en común por los ganaderos pasen al dominio
particular, sin comprender que la aplicación de su teoría es la
sentencia de muerte de miles y milestle faniilias, que viviendo
en una feliz medianía, se convertirian de repente en. misera¬
bles jornaleros ó en pordioseros quizá.

Si los que abogan por la supresión inmediata de las manco¬
munidades presenciaran uno y otro día, como presenciamos
nosotros, las copiosas lágrimas derramadas por tantos y tantos
ganaderos, que piden amparo á la Asociación para que no se
les arrebate los únicos medios que poseen de adquirir un bo¬
cado de pan para sus desconsolados hijos; si oyeran las conti¬
nuas y sentidas quejas que contra los abusos de las autoridades
se producen ante la presidencia, repitiendo unas veces contra
las intrusiones en las cañadas, veredas y otras servidumbres
pecuarias, otras contra las imposiciones que en oposición de las
lej'cs se les hacen; y si, sobre todo, observasen la profunda
alarma que en su ánimo ha producido la voz de que es posible
que los pastos que ellos y todos sus antecesores disfrutaron
como bienes de familia sean enajenados por el Estado, que¬
dándose reducidos á la mas estremada indigencia, entonces,
seguros estamos, que estudiarian mas despacio tan impor¬
tante cuestión y que no la resolverían de plano, sin asegurar
antes la suerte de tantas familias interesadas en la continuación
de las mancomunidades de pastos, que, dígase lo que sé quiera,
satisfacen hoy una necesidad enmedio de los vicios de que
sin duda adolecen.
Nosotros, que presenciamos diariamente tan desgarradoras

escenas; nosotros, que vemps subir progresivamente el precio
de las carnes, de las lanas y de las pieles, y que presentimos
mayor carestía á medida que se aumenten las dilicultades de
obtener tan esquisitos productos; nosotros, que deseáramos
que por la baratura de su producción pudiésemos adquirirlos
á precios tan bajos como los que tenían cuando los privilegios
de la mesta favorecían tanto á los criadores; nosotros, en íin,
que temblamos ante la idea de que la escesiyá caresíia que nos
amenaza impida á la mayoría de los españoles el uso de las
producciones pecuarias, desearíamos que no se desatendiesen
los derechos de los ganaderos, y que en esta como en otras
cuestiones que se relieren á la protección por ellos demandada
se escuchen atentamente sus legítimas pretensiones, marchan¬
do siempre el gobierno con pies de plomo en todo cuanto se
refiera á ciertas reformas que, como la venta de pastos públi¬
cos, tan grandemente afectan à una clase respetabilísima como
es la ganadería española.

Lea.xdro Rubio.

REVISTA DE AGRICULTURA Y GANADERIA.

Del color de los animales.—Subasta de sementales perfecciona,
dos.—Rodillo-trilla.—Curación de las frutas heridas.—De la
avena como alimento.—De la carne de buey y de la de vaca.—
Estraccion de aguardiente de las virutas de madera y de la paja.
Disposición importante respecto de los animales premiados en

los concursos.—Utilización de las hojas secas.—Reglas sobre la
reproducción de los animales.—Medio para asegurar la concep¬
ción de las hembras.—-Método para mejorar la calidad del
aguardiente.
La agricultura, en cuyo ramo se comprende también cuan¬

to tiene relación con la cria de animales domésticos, absorbe
cada clia mas la atención pública en el estranjero. Considerán¬
dola base de gran número de otras industrias, protegiéndola
el gobierno y dedicándose á ella los íiombres de estudio, to¬
dos creen, y con razón, que contribuyen eficacisimante á la
prosperidad del pais, á aumentar los medios de bienestar do
toda.s las clases. Respecto de los propietarios, escusado es(|ue
digamos que es su ocupación constante, y que en mejorarla
fundan su gloria á la vez que el fomento de sus intereses. La
política es para ellos una cuestión secundaria; los que al cul¬
tivo de la tierra pueden consagrarse miran con justo desden
la obtención de un empleo; y de este modo, amortiguados los
rencores, y casi uo conociéndose mas rivalidades que las que
engendra el noble deseo de ser el primero en el arte de la
producción, la vida de los campos es agradable, y es jus¬
tamente envidiada la condición de los que en ellos hallan una
subsistencia segura.

Para que nuestros lectores formen idea de la actividad
que reina en el mundo agrícola, espondremos los sucesos mas
notables ocurridos desde la última revista publicada en el
periódico.

Habiéndose suscitado una interesante polémica sobre la
^•aza southdown, de la cual mas de una vez se ha ocupado el
Eco de la Ganadería, se ha establecido respecto del color la
siguiente regla:

iLas especies de animales domésticos se dividen en razas y
en subrazas, debiéndose aplicar esta última denominación á las
familias mestizas (¡ue aun no han logrado fijarse. Se llama cru¬
zamiento la alianza de dos individuos procedentes de diverso
ojígen. Cuando una raza está bien fija, se advierte que se re¬
produce con los mismos caractères. Por eso, en las que son de
origen antiguo, el color similar es un signo de pureza,»

Las cabañas ó pastorías-modelo tienen, como se sabe, por
principal objeto aclimatar las razas estranjeras, mejorar las
del pais y hacer ensayos de cruzamientos para despues po¬
ner los sementales á la disposición de los ganaderos. Grande
es el fomento que con esto recibe la industria pecuaria. El lu¬
nes se subastaron en Gebrolles (Francia) varios moruecos
merinos y de lana sedosa á precios exhorbitaníes, y en estos
dias se subastan también en la pastoría imperial de Hant Tin-
gry algunas reses sonthdowus, dishieys y otras inglesas.
Acaba de inventarse en una nación vecina .un rodillo para

desgranar las espigas. Puede construirse de piedra ó de ma¬
dera, y se dice que pasado dos veces por la parva produce
aquel resultado. Sabiendo, por esperiencia, cuánto adelanta
la trilla el echar un carruaje sobre la mies estendida, no du¬
damos que este instrumento seria de mucha utilidad en Es¬
paña, y sobre todo en aquellas provincias en que la operación
tiene que precipitarse á causa de las aguas.

Se ha publicado una memoria sobre el modo de curar las
frutas heridas antes de su madurez; aunque juzgamos la ope¬
ración poco útil en la práctica, como es sencilla, la pondremos
en conocimiento de nuestros lectores. Consiste en enjugar la
herida, despues se quema con un hierro enrojecido al fuego,
y por último se cubre con una placa de cera virgen.
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En la sociedad central de agricultura se ha suscitado una
polémica muy interesante sobre la avena como alimento de las
caballerías. Del debate deducimos las conclusiones siguientes:

1.° Que los caballos que viven en las pampas de América
no comen avena; mas es de notar que no trabajan.
2.^ Que la avena contiene tres veces tanta materia grasa

que el trigo y' la cebada, y ademas un principio aromático
muy pronunciado.
o.' Que la dicha materia grasa hace á la avena mas útil en

los paises fríos que en los cálidos; así es que en el Norte de
Europa es casi el único alimento de las caballerías, y en el
Mediodía es mayor el consumo que se hace de cebada.
A.' Que las materias azoadas aromáticas escitantes ejercen

una gran influencia en la alimentación, facilitando la absor¬
ción de los alimentos por el cuerpo de los animales, y favore¬
ciendo con su sabor la secreción de la saliva.
Con motivo de una disposición del alcalde de Tours sobre

si habia de admitirse para el consumo carne de vaca ó de
buey, de cuya disposición hay ejemplos en algunos pueblos
de la provincia de .Madrid y de Castilla, respecto del ganado
estante y merino, se han hecho concienzudos análisis y sérias
observaciones acerca de la materia. De unos y otros resulta
que no existe la rnénor diferencia entre la carne del buey y
de la vaca con relación á los alimentos, y que lo que hace
que la tenga algunas veces tufes el sexo sino el género de vida
de los animales. Pierde de calidad la carne de vacas que su¬
frieron una lactación muy prolongada, y lo mismo sucede con
la de bueyes dedicados á trabajos duros que ademas estuvie¬
ron mal alimentados.

Se anuncia un descubrimiento importantísimo para la agri¬
cultura. Sabido es que en Francia, Bélgica y otros paises la
inmensa cantidad de reinolacha y aun la cosecha de patata
que so recolecta, se destina á la estraccion del alcohol, de¬
jando para los animales solo el residuo de la destilación. El
alcohol sale de la parte de aquellos frutos que se llama ¡yíít-
cosa, y que es un género de azúcar incristalizable. Pues bien;
un químico ha descubierto que I3 glucosa, y, por consiguiente,
el alcohol, se puede obtener de las virutas de maderas coci¬
das en agua ligeramente acidulada con ácido sulfúrico ó hi-
droclórico. Otro químico ha llegado á estraer la glucosa de la
paja. Se concibe que si la industriase apodera, como se apo¬
derará, de estos descubrimientos, la remolacha se destinará
por completo al sustento de los animales, cuyo número se
aumentará entonces esiraordinariamente en muchos puises,
y la paja subirá de precio, y se utilizará para bebida espirituo¬
sa la madera que actualmente se arroja por inservible al
fuego.

Se agita actualmente en el mundo agrícola una idea que
nos parece muy, atendible: la de hacer obligatorio que se
destinen á la producción, por cierto tiempo, los animales pre¬
miados en los concursos y aun en las carreras. Proponiéndose
el gobierno al señalar un premio contribuirá la mejora de las
razas, su objeto no se consiguiria si por un motivo cualquiera
el animal quedase sin descendencia. La mejora seria en este
caso individual, y no trasmitiéndose la especie, no recibirla
ningún adelanto.
Acaba de llegar á nuestras manos an folleto publicado en

Alemenia sobre el mejor modo de utilizar las hojas secas de
los árboles. A juicio del autor, y nos parece bueno su conse¬

jo, el labrador debe recojer en otofio las hojas de sus arbole¬
das que el viento arrastre por eL suelo, y estenderlas en las
caballerizas para que sirvan de cama á los animales, impreg¬
nadas de orina y revueltas con los escrementos, entran en
descomposición, retienen los gases desprendidos de aquellas
y aumentan y mejoran el estiércol. Aqui, que tanto escasea
este, no puede menos de ser ventajoso para el indicado sistema.
La sociedad real de agricultura, de Inglaterra ha premiado

unescelente trabajo sobre ganadería. Semejante estímulo es-
plica el que haya tantos que en aquel país se dediquen á es¬
tos estudios. En la imposibilidad de dar cuenta del libro, tras¬
cribimos dos reglas que deben tener muy presentes los cria¬
dores. i." Vale mas como reproductor un animal mediano
pero de buen origen y castizo, que otro mejor conformado pero
de sangre menos pura, pues los caractères de la pura sangre
predominan siempre en el producto, y al revés, aunque el
hijo de un padre castizo y de una madre común puede ser
superior á su progenitor, empleado como semental, los pro¬
ductos que da son siempre inferiores à él mismo. Es decir,
que cuando no se cuenta una larga ascendencia pura, las bue¬
nas cualidades no suelen ser hereditarias. 2." La union con¬

sanguínea produce la degeneración y la debilidad- de las ra¬
zas; por consiguiente despues de la segunda generación las
uniones deben verificarse, bien que siempre entre animales
de una misma raza, entre reproductores de distintas subra-
zas ó tribus.
Parécenos importante poner también en conocimiento de

nuestros lectores un procedimiento descrito en dicho libro
para asegurar la concepción de las hembras. Consiste en es-
tirpar el clitoris de la vulva por medio de un bisturí ó de un
cáustico. Las hembras operadas vuelven á recibir al macho, y
la concepción parece segura.
Para concluir esta revista espondremos un método senci¬

llísimo recientemente empleado para mejorar la calidad del
aguardiente estraido del ortijo de la uva. Este aguardiente
suele tener un mal gusto,{empireumático), que procede de la
destilación de las pipas, y cuyo producto oleaginoso sobrena¬
da en el aguardiente al salir del alambique. La parte oleagi¬
nosa se quita filtrando el aguardiente en ramas de fresno co¬
locadas en un tonel. La operación es bien sencilla, y aconse¬
jamos á los cosécheros que la ensayen. Nada pierden en ello,
y pueden ganar mucho si los resultados son satisfactorios.
Como se ve, el mes trascurrido desde nuestra última revis¬

ta no ha sido estéril para la'%ricultura; ¿y cómo habia de
serlo cuando no pasa dia que no podamos señalar algun ade¬
lanto ,en ella?

Mauricio Carlos de Okis.

DE LA CRÍA DE LAS PALOMAS Y DE SUS VARLAS
especies.

(Continuación.)

Conviene poner paja en el palomar con el fin de que las
aves hagan al mismo tiempo los nidos, siendo preciso que
aquel esté construido al levante y al mediodía y tenga buena
luz. Las aves (}ue en él se pongan deben estar separadas,
teniendo un macho y una hembra en un sitio reducido por
espacio de quince dias, alimentándolos con avena, algarroba,
trigo morisco, cebada, y comunmente con unos pocos caña¬
mones. Las palomas no ponen nunca mas de dos huevos.
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La comida se les dará en una tolva, de donde el grano vaya
cayendo poco á poco à medida que lo coman las palomas.
Las palonias ponen casi todos los meses.
Conviene limpiar frecuentemente el palomar y los nidos con '

el fin de impedir que se enjendren piojillos en ellos, mudar
con frecuencia el agua poniéndola en grandes bebederos cuyos
bordes tengan cuatro dedos de alto con el fin de que las palomas
puedan bañarse con facilidad en ellos.
Las palomas no ponen despues de los cuatro años, aunque

(jue pueden vivir mas de quince. Se conoce las que entran en
el quinto año cortándoles la mitad de las uñas, pudiéndose
continuar haciéndolo de este modo en cada uno de los años
subsiguientes.
Las palomas que maltratan á las damas deben ser reepipla-

zadas con otras.

Quince pares de palomas con cerca del doble de pichones,
deben consumir por año sieté ú ocho hectdlitros de grano: asi
SO litros de algarrobas son bastantes para un par de palomas.
La cuestión de si las palomas camperas ó fugitivas son ó no

ventajosas para la agricultura, debe resolverse negativamen¬
te. Es cosa cierta que se comen los granos que se pferden

en la tierra, y puede suceder también que desembaracen la
tierra de algunas plantas perjudiciales. Pero es una verdad
que sigue al sembrador con descaro, recogiendo el grano que
no se tira para ella, lo cual en tiempo de cosecha es un verda¬
dero azote para el labrador. Algunas personas han asegurado,
con el fin de rehabilitar á las^alomas, que no comen trigo ó
(]ue al menos, si comen algun grano, es de mala calidad. En
apoyo de esta opinion se han citado esperirnentos que parecen
concluyentes. Nosotros no los hemos practicado y no trataremos
por lo tantodedesmentirloscomo inexactos. Diremos únicamente
que al abrir las palomas muertas en el momento que volvían
de los campos, las hemos hallado completamente llenas de
granos de primera calidad. Se ha afirmado igualmente que las
])alomis no escarban la tierra, teniéndose por calumnia la
creencia de que descubre con laspatas el grano, sobre el cual
acaba de pasar el rastrillo, y especialmente cuando se pretende
que corta con el pico el germen de la planta y la destruye.
Queremos creer que las palomas se hallen inocentes de todos
estoscrímenes; pero desgraciadamente, fuera deestas fechorías,
sabemos lo bastante de estas aves para decir, con una mujer
de talento muy competente en la materia, que cuestan tres ó
cuatros veces al púbfico lo que producen al dueño.
l'ero si las campesinas son perjudiciales para la agricultura

en general, se trata de saber si son ventajosas al menos para
el propietario que las mantiene en gran parte á espensasdesus
vecinos. Lo son; mas puede alirmarse que valdria tanto re¬
emplazarla parla paloma doméstica. Las torcaces necesitan que

se las mantenga en casa durante el invierno, y por poco que
se les cuide, requieren diez litros de grano por año, en cambio
de los cuales produce 8 reales en pichones. Las palomas do¬
mésticas, que viven con el resto de las aves en los corrales'de
las haciendas, y solo necesitan que se les ayude á mantener¬
las, costarán el doble, pero darán una utilidad tres y aun
cuatro veces mayor, puesto que dan mayor número de polladas,
y los polluelos tienen mas valor .por ser mas grandes. Según
los autores que defienden con calor la vida vagabunda de las
palomas, las domésticas ó de palomar dan un producto liquido
tres veces mas considerablé que las torcaces.
Las palomas pueden cebarse del mismo modo que las demás

aves. Los autores recomiendan 'el medio siguiente: en el
momento que las plumas de las alas comienzan á apuntar se
toma un pichón y se le encierra en un sitio oscuro, en una
cesta cubierta, por ejemplo; se le introduce entonces en el pico
por mañana y tarde granos de maiz mojados en agua por
espacio de veinte y cuatro horas, obteniéndose de este modo
palomas que valen por causa del cebo tanto como las mejores
aves.

*

{Se concluirá.)
La Baronesa de Q***.

CRIA CABALLAR. (1)

, (Continuación.)

Reseñadas, aunque sucintamente , las bases en que debe
apoyarse un sistema de cria caballar para que sea tan produc¬
tor como reclaman las necesidades del pais, y examinada la
aptitud que se reconoce actualmente en el estado civil para
llenar cumplidamente aquel objeto, vamos á enumerar breve¬
mente las condiciones en que se encuentra el ramo de guerra
para realizar tan importante pensamiento, encerrado en el
proyecto de anexión bajo el epígrafe de Ciia caballar y re¬
monta del ejército.
La estadística esá la cria y administración lo que la forma á

la materia.
El ejército tiene formada una estadística, que mantiene tras-

currente y al dia, comprendiendo sobre 90,000 yeguas aptas
para la reproducción, existentes hoy en las provincias mas pro-

(1) Véase el número 10.
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ductoras que abrazan sus distritos remontistas, constando en

aquella las cualidades individuales de cada yegua; las que se
cubren al contrario y al natural; los productos que dan en nú¬
mero y clase; caballos padres de que se sirven, con sus cir¬
cunstancias, y sistema de cria que siguen los ganaderos.

En la misma estadística están consignadas las dehesas ó pra¬
dos donde se hallan establecidas las ganaderías en grande es¬
cala y las que alimentan las yeguas y potros de pequeños cria¬
deros, ya sean de propios ó de asociación, describiendo sus
condiciones climatológicas generales y tópicas, clasificación,
potencia de alimentación y mejoras de que son susceptibles,
según las razonadas observaciones, hechas en virtud de su re¬

conocimiento.

La calificación de estos trabajos se desprende de la historia
individual que se sigue en los cuerpos á cada caballo; y agru¬
pando los resultados en los cuadros nosológicos y necrológi¬
cos, se obtiene una distinción comparativa de la duración y
sanidad de los diferentes productos, de las razas, castas y ga¬
naderías, que confirman ó modifican la opinion, con aproxi¬
mado conocimiento de las causas, comparando la clasificación
de las dehesas y sistemas de cria con los resultados generales.

De aquí el que apesar de los influyentes obstáculos de pre¬
ocupaciones y desconfianza con que se lucha para la formación
de la estadística, no podemos negarle el crédito que merece
como la mas aproximada á la exactitud. Para ello militan mu¬
chas circunstancias que deben tenerse en cuenta.

El remontista vive naturalmente mas intimado con el cria¬
dor, y le inspira gran confianza, porque le compra sus produc¬
tos, le trasmite buenos principios é ideas para mejorarlos y
aumentar sus réditos, de lo que en general tienen Íiecesidad,
supuesto que venden los potros antes de su completo desarro¬
llo, sin llegar á conocer su verdadero valor. Sobre todo tienen
confianza en aquellos* empleados militErres, porque los consi¬
deran ágenos á las comisiones investigadoras de riqueza, cu¬
yos trabajos sirven de base para la distribución de los im¬
puestos.
Las ventajas de una estadística exacta y científicamente for¬

mada supera,n á lodo encarecimiento; pero á esta se agrega no
producir mas gravamen que un recargo de trabajo á los re¬
montistas.

El ejército puede disponer libremente de numerosos y bue¬
nos sementales indígenas, que empleados convenientemente y
con conocimiento de las cualidades individuales de las yeguas,
agitarían la afinación y regeneración de las razas caballares,
pudiendo conseguir en un plazo mas breve los deseados pro¬
ductos, bastantes á satisfacer en número y aplicación las gran¬des necesidades sociales.

Los caballos destinados á sementales que no llenen cumpli¬
damente su importante objeto, pueden ser destinados á los
cuerpos y reemplazados simultáneamente con otros de los pré-
viamente clasificados apropósito para la reproducción, l'or
este medio ni el desechado desmerece y las operaciones de
cria no sufren entorpecimiento, pues se evitan las dilatorias
tramitaciones por que pasa hoy la adquisición de sementales
que son mas complicadas si proceden del ejército.
La cuestión alimenticia, que es hoy la mas capital para los

criadores, porque la mayor parte carecen de dehesas potriles,la tiene en gran parte resuelta el ejército.
Los cinco establecimientos de remonta que sostiene hoy

tienen una organización bien sistematizada y adecuada al obje¬
to especial de que tratamos. De ellos, los cuatro de la caballe¬
ría, como de mas esfera de acción, prestan á la cria una pro¬
tección poderosa y fecunda, contribuyendo á impulsarla, en
cuanto es compatible con su institución actual y recursos de
que dispone.
Todos los criadores que solicitan sementales para sus ye¬

guas les son concedidos por un precio equitativo; y para que
la elección dé el resultado que se proponen, se atienden las
cualidades de las yeguas á que se les destinan, por cuyo medio
los productos mejoran notablemente, porque se procura cor¬
regir defectos y aumentar bellezas.
Aunque la consignación de remonta exije la limitación de

terreno parala recría, en las dehesas de los establecimientos
se da acogida por un precio muy módico á todos los potros de
los criadores que carecen del inescusable auxilio de dehesas
potriles. Notorios son los grandes perjuicios que sufren sin
este apoyo. O venden los potros sumamente jóvenes y por ín¬
fimo precio, ó dejándolos con las madres, medran poco y se
bastardean las producciones.

El numeroso é indispensable personal que tiene empleado
el ejército en la recría, considerado en toda su escala, reúne
las dotes necesarias para secundar y llevar á buen término las
prescripciones que el estudio reconozca mas adecuadas, para
conseguir mejora en las operaciones de cria. La exactitud con

que constantemente se ejecutan las disposiciones militares ga¬
rantiza el resultado.
Demostrado que el Estado tiene ya creados en el ejército

poderosos elementos para sacar la cria caballar del abatimien¬
to en que se halla, nada mas lógico que utilizarlos en provecho
del bien común.

Si á lo ya existente aumentamos el presupuesto de cria ca¬
ballar, aunque escaso, podrá esténder el círculo de las opera¬
ciones, abrazando los puntos desatendidos. Podrán formarse
nuevos centros productores de las razas especiales de que ca¬
recemos, sacudiendo el vejatorio feudalismo que pesa sobre los
consumidores, particularmente de ganado de tiro, obviando el
gravísimo conflicto en que mañana podria encontrarse el Es¬
tado el dia que se nos cerrase el paso de las fronteras estran-
jeras, tal vez qpaudo nos fuese mas necesaria la importación.
Esto seria doblemente doloroso cuando nuestro pais nos pro¬
mete y facilita cuanto pueden necesitar sus naturales para su
alimento y defensa. *

Aunque el asunto por su gravedad se presta á numero¬
sos considerandos, hemos sido parcos en la aducción de razo¬
nes, limitándonos á las indispensables para declarar nuestro
asentimiento al proyecto iniciado de un centro directivo y co¬
mún de cria caballar y remonta del ejército, ó sea la unidad
directiva de los dos periodos de la vida del caballo, cria y re-
cria, utilizando lo creado para evitar nuevos dispendios.

La esposicion de mayor número de datos la reservamos

para otro dia.
Gabriel Garrido.

ARADOS.

Insertamos á continuación, y según lo convenido con Et
Faro de Castilla, un articulo publicado en defensa del arado
del señor Acevedo por don Tomás R. Pinilla en El Crédito.
en cuyo periódico se ha refundido aquel.
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En el ninnero próximo contestaremos á las varias gravísi¬
mas equivocaciones de hecho y científicas que contiene. En¬
tretanto esperamos que, imitando nuestro ejemplo y en prue¬
ba de imparcialidad, El Crédito dará cabida en sus columnas
a nuestro anterior articulo, l.o juzgamos importante, puesto
que en él se prueba la siguiente proposición del señor Lopez
Alartinez: iQue el señor Acevedo no merece la gloria de in¬
ventor, puesto que ninguna novedad ha introducido en el
arado, ni en la forma de las piezas ni en su combinación, y,
por consiguiente, que es una pretension cuando menos pueril
é injuslilicada querer darle su nombre.»
Hé aquí ahora el artículo del señor l'inilla:
«Vamos á prescindir de historiar la tradición y los orígenes

de una y otra clase de arados, y por ello se verá que dejamos
á un lado el argumento en nuestro abono de que la clase de
los angulares (á la que pertenecen los nuestros) viene reco¬
mendada por mas pueblos, por pueblos donde ha estado mas
floreciente la agricultura: allá los chinos, luego los romanos,
despues los árabes, antes losejipcios, hoy los anglo-america-
nos. Decimos que prescindiendo de esto entramos én el fondo
de la cuestión.

La diferencia de forma angular ó forma paralela en los
arados no afecta esencialmente al fin ó al destino principal
de estos instrumentos: influye solo en la tracción, .en el asien¬
to, en la igualdad de la labor. La forma paralela puede con
razón reclamar para sí las ventajas del mejor asiento del apa¬
rato, de su ma5'or estabilidad en el fondo del surco, y por con¬
siguiente la de mas igualdad en la labor: eso sí. l'ero en cam¬
bio su tracción es mas difícil, porque es mas indirecta, porque
la resistencia se aparta del punto de apoyo, porque es mayor
la resistencia al tiro. No queremos entrar mas adentro en
teorías de estática, solo comprensibles para los mecánicos.
Lo que aquí afirmamos está confesado por todos los agróno¬
mos, y resulta comprobado por la práctica. Bajo este punto de
vista la forma angular se presta maravillosamente á la mas
fácil y menos costosa tracción: el tiro sigue la dirección casi
de la misma reja, puesto que la diagonal resultante de las dos
fuerzas forma ángulos grandemente agudos con las dos lineas
de sus respectivas direcciones.
Bien sabemos t^ie para suplir á esta ventaja considerable de

los arados,angulares se ha acudido en los paralelós á dirigir el
tiro hácia el arranque mism» del timón, ya corlo de suyo,
por medio de cadenillas, armellas y boleas, y también á añadir
ante-trenes, ruedas y talones. Mas sobre la complicación, el
coste y el engorro de tales suplementos, la esperiencia ha de¬
mostrado que los recursos de ruedas, talones y ante-trenes son
perjudiciales, y que el recurso de establecer la dirección del
tiro junto á la misma reja, viene en definitiva á probar la ne¬
cesidad y la escelencia de la forma angular.
Y esto es tan exacto, qne la predilección de esta forma es ya

hoy tan marcada y general, que la adoptan no ya solo los an-
glo-americanos, sino los franceses y los ingleses mismos.

Mas dentro de esa forma angular, se nos dirá, existen gran¬
dísimas ¿importantes innovaciones... Así es la verdad. Y de
ellas hemos querido ocuparnos con preferencia. ¿Se quiere
sin embargo que lo digamos pronto, y en una palabra? La
verdadera: hé ahí la grande, la importante, la única, la ver¬
dadera innovación. También es la única que arraiga, que se ge¬
neraliza, que se haéé recomendable y aceptable al buen senti¬

do de los labradores: la única que toma carta de naturaleza
donde quiera que se da á conocer. Las cuchillas son poco me¬
nos que inútiles, y ademas engorrosas. En esta parte el señor
Acevedo ha hecho cuanto cabla, cuanto es conveniente ha¬
cer, dando solamente la forma de cuchilla á nuestra telera.
Pero ha hecho una gran cosa con poner una tuerca al estremo
superior de la telera. Luego diremos el por qué.

Las formas de la reja no son indiferentes. Pero ante todas
cosas, ¿son convenientes fas de fundición? Seguramente que
no. Y de usarlas de hierro dulce... ¿hemos de mandarlas ha¬
cer, cídzar y emplear á Birminghan? Es una locura. Tenemos
que arreglarnos con los herreros de nuestras aldeas, ¿no es
verdad? Pues entiéndase bien que á medida que el arle meta¬
lúrgico, la ferreria especialmente, adelanta, mejora en la parte
de que nos vamos ocupando, y en otras nuestra industria agrí¬
cola, mejoran nuestras máquinas, mejora el arado. Bajo este
punto de vista ha hecho también el señor Acevedo cuanto ca¬
bia, cuanto podia y debía hacei'se.
Todo el mundo sabe que los orejeros de nuestro arado ordi¬

nario sirven de poco; que en algunos puntos son cortitos y
llenan solo el objeto de hacer mas grueso el dental y rozar
mas los terrones; que en otros puntos son larguísimos y tienen
por objeto unas veces alomar los cerros, otras veces acompa¬
ñar la planta y otras romper la corteza de la tierra, como en
el desaro. Pues bien; con la prolongación de los agullones de
la reja en forma dentada que ha dado á una de lae suyas el
señor Acevedo , y con la facilidad de suplantar esta, reja por
otra ordinaria, y aun por otra menos accidentada, creemos que
se logran ventajosamente todos aquellos fines, sin la dificultad
de andar ^ cada paso apretando, variando la dirección, qui¬
tando y poniendo los orejeros.
No vacilamos en afirmar que el arado-Acevedo reúne las

mas ventajosas cualidádes de esta máquina agraria, y que ha
modificado provechosamente muchas de ellas. Es de forma
angular, y con la curvatura que ha dado al timón facilita mas
y mas la tracción, dándole asi mas ligereza, mas gracia y ele¬
gancia. Es de vertedera, y con ello ha, adaptado la mas im¬
portante, la única provechosa innovación moderna, y en uso
há mucho tiempo en los pueblos mas adelantados de Europa.
Ha sustituido las cuchillas muy ventajosamente con la telera,
y los orejeros con las varias formas dadas á las rejas, todas
ellas de fácil construcción y de facilísimo reemplazo. Pero
mas que todas las otras innovaciones, á nuestro juicio, es im¬
portante y ventajosa la cualidad de poder templar el arado con
suma facilidad; y otra no menos importante á nuestros ojos,
la de que el mango de la reja sirve de dental. Bien sabemos que
en los mas de los arados de nueva construcción, aquella
ventaja se logra por medio de un regulador masó menos com¬
plicado; pero en mecánica, como en todo, la economía y
sencillez de resortes para alcanzar los mismos resultados es
una cualidad grandemente recomendable. La tuerca de la
telera en el arado-Acevedo es de facilísimo manejo, y el de
las cuñas, ya sea á las belortas ó abrazaderas que unen la camba
al timón, ó al entronque del mango de la reja en aquella, sir¬
viendo de dental, son los medios de templar el arado conoci¬
dísimo de nuestros aperadores y mozos de labor, y por lo tanto
de elección y empleo preferentes.
Porque no sirve para nada el copiar y traernos una máquina

elegante y perfecta para las labores de nuestros campos.
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¿Quiénes la han de manejar? Nuestros gañanes y aperadores
que no saben, que no pueden, que no quieren saber mas de
lo que hacen y de lo que han visto hacer ¿Y quién recompone
esas máquinas? ¿Y quiénes las costean? Repetirnos que aun en

■

estranjero se vuelve á la sencillez, á la economía de re¬
sortes; y esto es cuerdo y es ventajoso.
Una labor profunda de 10, de 12 y aun de 14 pulgadas se

hace con nuestros arados angulares. No se logra con todos los
paralelos sino empleando la fuerza del vapor, y esto es, sobre
complicado y en nuestros terrenos quebrados inaplicable, cos¬
tosísimo. Cuatro cuartos de madera y veinte feafes de hierro
deben tener los arados, dicen há mucho tiempo nuestros la¬
bradores de Salamanca, para espresar la pequetlez del dental
de su arado y el grandor y buena forma de su reja. Que esta
se introduzca como una saeta á 10 pulgadas lo menos, sin fati¬
gar la yunta, sin que se note la huella del dental apelmazando
el surco, y que venga luego la vertedera para voltear perfecta¬
mente la tierra removida. Este es el buen arado: este es esce-

lente arado. Tal es el arado-Acevedo á la vista del diseño,
del conjunto y de las partes de que se compone.
Pero á fuer de amigos de la verdad, mas que del señor Ace-

vedo (y lo somos mucho), diremos el defecto que le encon¬
tramos. En él se atornilla la vertedera, adaptándose á la telera
en forma de cuchilla. Este es un gran defecto, ó nos engaña¬
mos mucho. Tiene que elevai'se demasiado la vertedera tomando
el mal giro que por su efecto tiene la dirección de la telera, y
por consiguiente no puede llenar bien su objeto, no puede
voltear bieri la tierra, Deseariamos equivocarnos. Pero en todo
caso, ese mal seria bien remediable: el señor Acevedo lo sabe
mejor que nosotros. Aun nos parece alta y poco inclinada la
vertedera del arado-Acevedo, y que se adapta, no á la telera,
sino á la reja misma. El sistema Armelin en esa parte nos
parece escalente modelo que imitar hasta donde sea aplicable
al del señor Acevedo.

Toíus R. PimtLA.

VARIEDADES.
EsposicioN. Del 15 al 25 de agosto del corriente año tendrá

lugar en Paris un concurso general, en que se admitirán los
diversos productos que provienen de la educación de las abe¬
jas. Con estas esposiciones es evidente que adelantará tan im¬
portante industria, que bien comprendida, puede aurnentar
de un modo notable los recursos del labrador.

REVISTA COMERCIAL.

Los graves temores que infundía la.falta de aguas en casi'®f'®sjiuestras provincias han desaparecido por fin ante la ha¬lagüeña perspectiva de nuestros campos, fertilizados en gene¬ral por el benéfico influjo de las lluvias, que en casi todas par¬tes se han sucedido en estos últimos días. Pocas son las pro¬vincias que no han disfrutado de tan gran beneficio, y muyraras las que, como en algunos puntos de Valencia y Tarrago¬na, especialmente en Gandesa, sienten la sequía de una ma¬nera tan alarmante, pues según El Eco del País, refiriéndose
n el último punta, escasean hasta las aguas potables, en térmi¬nos que las autoridades han dispuesto repartir á los vecinoscantidades harto pequeñas, viéndose en la necesidad de em¬
plear la de los pozos para los usos domésticos,

Empieza, como es consiguiente, Anotarse alguna baja en
los cereales, y es de esperar que continue, pues como deja¬
mos arriba indicado, los sembrados en general se han mejora¬
do notablemente, presentando ya los campos un verdor que
hace concebirá los labradores una abundante cosecha.
lié aquí lo que nos dicen nuestros corresponsales :
Granada. La lluvia con que el cielo nos ha favorecido en

estos últimos dias ha resucitado las perdidas esperanzas de
los agricultores y ganaderos : estos últimos tocaban muy de
cerca su desgracia, pues ya algunos ganados morían de ham¬
bre, creyéndose con fundamento que todos correrían la misma
suerte. Los precios son: trigo, de o8 á 07 rs. fanega; cebada,
de 58 á 40, y el aceite, de ol á 52 rs. arroba.
Huerta de abajo. Hace algunos dias que tenemos un tiem¬

po húmedo y favorable para los sembrados, lo que les hace
adelantar sobremanera. El trigo, que se habla elevado hasta
8 rs. en fanega, va descendiendo notablemente, recobrando
su precio ordinario. Se están haciendo ventas de cerdos de
siete semanas á 55 y 60 rs. cada uno.

Osma (Soria). Apesar de la grande sequía que acabamos
de esperimentar, los campos van bien, con especialidad en
los terrenos frescos. Los precios de los granos, que se Ijabian
elevado, han vuelto á esperimentar la baja, aunque conser-
vándose^mas altos que á primeros de marzo. El trigo puro se
vende á 40 rs. fanega; la cebada, á 32; centeno, á 28; los car¬
neros, á 52 rs, ; primales, á 45, y los borregos, á 35.
Jlíottcflda (Valencia). Las pocas lluvias solo han servido do

roclo para los campos, y si no se presentan con mas abun¬
dancia', se perderán las cosechas de aceite y algarrobas ; la do
cereales no hay esperanzas de que llegue á un feliz término.
El trigo sube: se ha vendido á 18 rs. la barchilla; la arroba
de aceite, de 14 á 15 pesetas, y la bota de vino, á 14 pesos.
Onda (Valencia). Apesar de haberse presentado el cielo

con síntomas de lluvia, no hemos alcalizado tan ansiado be¬
neficio, y si asi continua, no sabemos loque será del pobre la¬
brador. Se han hecho rogativas.
Sevilla. Ha llovido abundantemente, con gran contento de

los agricultores, que aunque tarde, ven casi asegurado el éxito
de sus cosechas. Los precios son: trigos fuertes, de 06 á 67
reales fanega; pintones, de 66 á 08; mezclillas", de 62 á 64;
cebada, de 38 á 40: el aceite se sostiene de 40 1(2 á 40 3i4.
Zaragoza.' Por fin el cielo, condolido de las plegarias dé

nuestros labradores, nos ha regalado una abundante lluvia,
que si continua, como parece indicarlo el estado de la atrnós-
fera, remediará en parte los grandes daños de tan prolongada
sequia.
Vigo. Siguen los precios casi sin variación: trigo, á H rea¬

les ferrado; maíz, á 9 i[2; aceite, dé 46 á 47 rs. ferrado; vino
de la Rioja, á28 pesos pipa, y el catalan, de 50 á 32 pesos.
Barcelona. Empiezan á escasearlos trigos, por cuya razón

son solicitados: el candeal de Aguilas se paga deTO á 72 rs. la
cuartera, y el jeja, de 66 á 68: se hacen algunas ventas de tri¬
gos estranjeros: los de Irka, de 64 á 66 rs.vla cuartera, y los
de Ancona, á 65.
En-:il/adnd hemos disfrutado de una lluvia abundantísima,

que ha dado un gran vigor á los sembrados, pudiendo des¬
echar ya los sérios temores que inspiraba la falta de aguas: el
tiempo sigue variable. Los precios son: trigo, de 54 i|2 á 64;
cebada, de 37 á 59; algarroba, á 55; garbanzos, de 34 á 44
reales arroba; arroz, de 30 á 34, y el aceite, de 59 á 64 reales
arroba. .

La situación de los mercados estranjeros es, con hauy pocasvariaciones, la misma que dejamos apuntada en nuestra ante¬
rior revista.

Por las Variedades y la Revista comercial,
P. J. Muñoz y Rubio.
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del mes anterior
T venta de 8 arrobas de heno á 5 rs

Gui¬
santes.
Fan.

(• Cen- j I
Heno. I teño. Cebada
Ar. I Kan. | Fan.

3286 |í6^25~Va
» !» I 1 Ví

3286 Í6~vj2"7

Pieles de
cabras.garroba.

Fan.

YEGUADAvacadaSAJON,INGLES.

16(K567 Í57

ANUNCIO.
Crin eabaltaf.

Defensa tercera del sistema de año y voz, contestando al dictámen
de la comisión nombrada por la academia central de veterinaria es¬
pañola. Por don Pedro Cubillo , vocal segundo de la junta facultativa
del cuerpo de veterinaria militar.

Se halla de venta (es el único punto) calle de Horlaleza, núm. 71,
cuarto bajo derecha al precio de 6 rs.
En el mismo se venden las Defensas primera y segunda de dicho

autor.

Editor responsable , Ramon Rodríguez.

M\DR1D, 1839.
Imp. de T. Nuñez Amor, Conchas, 3.

C.\BAÑA-MODELO de S.* M

Estado general del movimiento de los valores, en metálico, ganados y frutos, que durante el mes de febrero
último, ha tenido lugar en la Cabana de S. M. establecida en el real sitio de San Lorenzo.

Mebe. Haber.
Rs. Cént.

11,331 91
. 40

11,371 91 11,371 91

entradas.

Existencia del mes anterior.
Ingresos durante el mes.. .

Sumas

Poja. ! Sal.
Ar. I Ar.

Lana. Pieles
Ar. lib. lanares.

81 21 35
2 »

SALIDAS.
Para sembrar
Para el consumo
Vendido
Mermas.

Sumas
Existencia para marzo.. . .

Comprobación

ENTRADAS.

Exist." del mos anterior. .

Nacidos
Comprados

Sumas

SALIDAS.
Vendidos
Muertos
Baja por nueva clasificación

Sumas.
Existencia para marzo . .

Comprobación

y » » » » »

» » )) )) )) »

)) » » )) » »

» » » » » »

25 )) 4 13 )) 1

25 » 4 13 )) 1

L. Rubio.

Pagado por sueldos y salarios
Ingresos en almacén, y satisfecho su valor:
8 arrobas de sal
194 fanegas de algarroba
515 Vs panes
Pagado por gastos generales :
Botica.
Cáñamo
Contribución del primer trimestre
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Suma de los gastos,
Queda un saldo para marzo,
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